
 



Introducción general  

ÅJuan XXIII anunció el 25 de 
enero de 1959,  

ÅLa constitución  apostólica 
Humanae Salutis  

ÅDurante un año se llevó a 
cabo este trabajo bajo la 
dirección de la llamada 
ά/ƻƳƛǎƛƽƴ ŀƴǘŜ 
ǇǊŜǇŀǊŀǘƻǊƛŀέΣ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘŀ Ŝƭ 
17 de mayo de 1959 y 
presidida por el cardenal 
Tardini.  

 



άHoy la santa Madre Iglesia se regocija porque, 
en virtud de un regalo especial de la 
Providencia divina, ha alboreado el día tan 
deseado en que el Concilio Ecuménico 
Vaticano II se inaugura solemnemente aquí, 
junto al sepulcro de San Pedro y bajo la 
protección de la Virgen Santísima de quien en 
esta fecha se celebra su maternidad divinaέ.  



ÅDurante cuatro períodos en los otoños 
consecutivos de los años 1962- 1965, se celebró 
el Concilio.  

ÅParticiparon en torno de 2500 obispos 54 
mexicanos 

ÅEntre obispos, peritos, auditores y observadores 
de otras confesiones cristianas, asciende al 
número de 3500 άhƭƳŜŘƻ Daniel S Wέ 



El concilio fue clausurado  solemnemente por Pablo VI el 8 de 
diciembre de 1965. 

 

 άHabiendo concluido hoy con la ayuda de Dios, todo 
cuanto se refiere al sacrosanto concilio, y habiendo 
sido aprobadas por deliberación sinodal y 
promulgadas por Nos todas las constituciones, 
declaraciones y acuerdos, con nuestra autoridad 
apostólica  decidimos y ordenamos concluir  a todos 
los efectos, el mismo Concilio Ecuménico, convocado 
por nuestro predecesor  Juan XXIII  el día 25 de 
diciembre   de 1961, iniciado el 11 de octubre de 
1962 y continuado por Nos después de su muerteέ. 



I. HISTORIA DE LA 
SACROSANCTUM CONCILIUM 

 



ÁPromulgada el 4 de diciembre de 1963. 

 

ÁLa constitución litúrgica entró en vigor el 16 
de febrero de 1964. 



II. PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

La Constitución sobre la sagrada Liturgia 

salió del Concilio para servir de guía en 

la renovación de la Liturgia del pueblo de 

Dios. 

 

Se puede distinguir en la Constitución 

Sacrosanctum Concilium una doble serie 

de principios: orientativos y operativos. 

 

 



1. Principios orientativos 

ŀύ [ŀ ƭƛǘǳǊƎƛŀΣ άŜƧŜǊŎƛŎƛƻ ŘŜƭ ǎŀŎŜǊŘƻŎƛƻ ŘŜ /Ǌƛǎǘƻέ 
(n. 7). 

 

La liturgia es la teología hecha oración. En ella, 
por medio de signos sensibles, se significa y se 
realiza la santificación del hombre y el cuerpo 
místico de Cristo, es decir, la Cabeza y sus 
miembros, ejerce el culto público íntegro. 
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La liturgia tiene como centro a Cristo, 

el cual por su Muerte-Resurrección, 

pasando de este mundo al Padre, se 

ha hecho el Señor, dador de vida. 



CRISTO 

Sacramentos 

Liturgia de las 
Horas 

Año litúrgico 

Sacramentales 



La liturgia no es otra cosa que la 

celebración, bajo aspectos y modos 

distintos, del misterio pascual, por el 

cual Cristo está siempre presente en la 

Iglesia, su Esposa amada, ñla cual 

invoca en él  a su Señor y por él tributa 

culto al Padreò (n. 7). 



De ahí se sigue una 
nueva acentuación para 
las acciones litúrgicas y 
sacramentales: ser, cada 
ǾŜȊ ƳłǎΣ άŎŜƭŜōǊŀŎƛƻƴŜǎέΣ 
exaltación de Dios por la 
salvación operada por 
Cristo y actualizada en la 
Iglesia por el Espíritu 
Santo. 
 



ōύ [ŀ ƭƛǘǳǊƎƛŀΣ άŎǳƳōǊŜ ȅ ŦǳŜƴǘŜέ 
 de la vida cristiana (n. 10) 

 

VLa celebración litúrgica es la acción sagrada 
por excelencia de la Iglesia. 

 

VDe ahí que ninguna otra acción en la Iglesia 
alcance la eficacia de la celebración litúrgica.  



Ella es la cumbre, el punto de llegada de toda 
la acción evangelizadora y pastoral, y al 
mismo tiempo la fuente de la vida 
sobrenatural que alimenta su vida y su 
acción. 
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La liturgia tiene por eso una función 

centralizadora y unificadora de las 

actividades de la Iglesia. La 

evangelización y la catequesis no son 

fines en sí, sino que tienden a llevar a 

los hombres a la plena comunión con 

Dios, a participar en la salvación, 

operada en Cristo y hecha presente en 

la celebración litúrgica. 
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Esta centralidad 
deberá ser 
tenida presente 
en la enseñanza, 
en la catequesis 
y en la práctica 
pastoral. 
 



c) Participación plena, consciente y activa 
(n. 14) 

VEs una exigencia de la naturaleza misma de 
la liturgia y del carácter bautismal de los fieles. 

 

VEs un derecho y un deber. 

 

VEs la primera e indispensable fuente para 
que los fieles puedan beber el auténtico 
espíritu cristiano. 



Todo se propone desde el punto de vista de la 
participación consciente y devota que debe 
emanar de una bien organizada catequesis de 
los fieles y, ante todo, de un sólido y pleno 
sentido litúrgico de los sacerdotes y de los 
jóvenes alumnos de los seminarios. 

 



d) Manifestación de la Iglesia (n. 26) 
 

En la celebración 
litúrgica, cuando todo 
el pueblo de Dios se 
reúne en torno a un 
mismo altar y participa 
activamente en la 
misma acción, unido en 
la oración, se da la 
mayor manifestación 
de la Iglesia. 



Y porque ella es άǎŀŎǊŀƳŜƴǘƻ de ǳƴƛŘŀŘέΣ las 
acciones litúrgicas pertenecen a todo el cuerpo 
de la Iglesia (n. 26). 



Consecuencias 

VLa celebración 
comunitaria ha de 
preferirse siempre a 
la individual. 

 



VEn ella debe 
manifestarse la 
naturaleza de la 
Iglesia, comunitaria 
y jerárquica. 



VTodos participan, 
pero cada uno 
desempeña su papel 
conforme al 
ministerio recibido, 
la naturaleza del rito 
y las normas 
litúrgicas (nn. 27-30). 

 



Un paciente trabajo de educación deberá 
hacer comprender que la liturgia es la acción 
de todo el pueblo de Dios. La consecuencia no 
será sólo litúrgica, sino que influirá 
beneficiosamente en el desarrollo del sentido 
de Iglesia y en la creación de diversos 
ministerios para servicio de la comunidad. 

 



Ŝύ ά¦ƴƛŘŀŘ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀƭΣ ƴƻ ǊƝƎƛŘŀ ǳƴƛŦƻǊƳƛŘŀŘέ 
(n. 38) 

 

Este principio encuentra aplicación a lo largo 
de toda la Constitución, dando un nuevo 
sentido a la unidad y fortaleciendo la 
catolicidad, dos notas que deben permanecer 
como características intangible de la oración 
litúrgica, como lo son también de la Iglesia. 

 



La centralización absoluta del Concilio de 
Trento se abre ahora, en materia litúrgica, a un 
triple grado de autoridad. 

 

A esas autoridades, en diversa medida, 
compete el ordenamiento de la liturgia (n. 22): 

 



VLa Santa Sede. 

 

VLas Conferencias 
Episcopales. 

 

VLos obispos 
diocesanos. 



Ŧύ ά{ŀƴŀ ǘǊŀŘƛŎƛƽƴέ ȅ άƭŜƎƝǘƛƳƻ ǇǊƻƎǊŜǎƻ 
(n. 23) 

 

La liturgia se compone de una doble realidad: 
por una parte es invisible, inmutable y 
eterna, y por otra, humana, visible y 
cambiante. 

 

Es evidente que lo que le pertenece por 
institución divina es inmutable 



No pasa lo mismo con lo que la Iglesia, 
realizando su actividad en el tiempo y en la 
tierra, ha instituido para revestir los elementos 
del culto divino con signos y ritos que pusieran 
de manifiesto la riqueza y el sentido del 
misterio velado. 

 



Ello no impide que también en la parte visible y 
humana de la liturgia haya elementos 
preciosísimos consagrados por una tradición 
secular, y por tanto intangibles en cierto modo, 
a los cuales hay que acercarse con respeto, 
amor y veneración. 

 

Defensa, por tanto, de la tradición. 



ΛvǳŞ ŜƴǘŜƴŘŜƳƻǎ ǇƻǊ άǘǊŀŘƛŎƛƽƴέΚ 

 

ά[ŀ verdadera tradición en las cosas 
importantes, se ha escrito, no es hacer lo que 
otros han hecho, sino encontrar el espíritu con 
que aquello se hizo, y que en otros tiempos 
haría cosas totalmente Řƛǎǘƛƴǘŀǎέ. 

 



ά±ƻƭǾŜǊ encontrar el ŜǎǇƝǊƛǘǳέ: proceso por tanto 
de investigación y de revisión; examen 
cuidadoso, diligente, escrupuloso de cuanto 
constituye el patrimonio sagrado, para que la 
evaluación proceda objetiva, casi 
espontáneamente, del estudio, de la meditación, 
de la oración. 

 

Cf. SC 23 



Volver a encontrar el espíritu y hacer hablar a los 
ritos la lengua de nuestro tiempo, para que el 
hombre comprenda su lenguaje misterioso y 
sagrado a la vez. Proceso de investigación y de 
revisión.  


